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Enfrentarse al público es de las tareas más complicadas. En primer lugar no existen estudios en profundidad o
satisfactorias sobre la conceptualización del público. Todo se suele mover entre las teorías de la recepción, la
difusa y manipulada estadística o en la casi siempre fallida fórmula de creación de perfiles y categorías concretas.
La crítica, en fin, no dice nada.

El arte en general pero mucho más el teatro le tiene un respeto reverencial al público, prefiere mitificarlo, evitarlo e
incluso temerlo antes de enfrentarse a él. Algo así cómo mejor tenerlo de su parte que en contra. Con demasiada
frecuencia, utiliza el significante de máxima servidumbre que afirma que la calidad de una obra depende
exclusivamente de su éxito con el público, como si no hubiera infinidad de ejemplos que demuestren lo contrario.

Pero asumiendo la dificultad, solo pretendo aproximarme a la idea de público contemporáneo en el teatro e
intentaré analizar por qué el teatro se ve incapaz de seducir al gran público en general.

En este sentido el mundo del arte entendido como mercancía que genere beneficios debe analizarse desde el
punto de vista de la sociedad del espectáculo (el producto) el comportamiento de las masas (el consumidor) sin
olvidar la necesidad de emancipar al espectador y vincularlo a la función del arte (tarea está más difícil de todas).

La vulgarización de los contenidos.

Sin estar en sintonía con el pensamiento de Ortega y Gasset creo que es más que interesante citarlo cuando dice
que; “lo característico del momento es que el alma vulgar, sabiéndose vulgar, tiene el denuedo de afirmar el
derecho de la vulgaridad y lo impone dondequiera”. En la rebelión de las masas (1929), Ortega disecciona el
comportamiento de un nuevo hombre que emerge con fuerza incontrolable, el hombre-masa. Lo sitúa en la
vulgaridad y la superficialidad, es una especie de tirano que impone y arrastra e impone sus gustos y criterios.
Curiosamente esa masa es la que busca, la que necesita el teatro para profesionalizarse, para obtener beneficios,
para salir de su fragilidad. 

Pero ¿existe todavía un público? Está pregunta se la hace Baudrillard y llega a la conclusión que el mundo entero
es hoy público. Esto lo saben muy bien los artistas y gestores culturales de ahí que todo lo artístico se defina en
función de la búsqueda de un público. De esta manera la estrategia más común es buscar la participación del
público, en todos los aspectos. Es necesario implicarlo en los distintos procesos de creación, de manera que el
público se puede convertir en consumidor pero también en productor o creador de la obra, es el público quien
debe completar la creación que se presenta como inacabada. Esto se puede hacer a partir de la difusión y
comunicación de la existencia de un determinado trabajo (compartir en redes sociales es mucho más que
promocionar), o aportando cierto capital para la producción de la creación. Una ilusión compartida, de esta manera
definen muchos el micromecenazgo. O incluso asistiendo y ofreciendo espacios alternativos a la representación.
Curiosamente han aumentado el número de salas independiente en los últimos años y aparecen fenómenos
nuevos como el teatro más individualizado o personal, representados en casas o terrazas, en un intento de que el
teatro atraviese todas las esferas de la cotidianidad.

Pero a pesar de la búsqueda de una mayor participación del público, se ha perdido la complicidad entre la obra de
arte y su público, hablamos de una forma de comunicar y poco más. Baudrillard ya advierte de que lo que existe
es una simple absorción de la cultura, una especie de forcing de la admiración, de la frecuentación, del consumo
que se transforma en una especie de chantaje hacia el público. La masa mira, entra en el juego, pero es un juego
falseado por la falta de complicidad ya que ni el objeto está seguro de ser verdaderamente una obra de arte, ni el
que lo mira está seguro de tomarlo por algo artístico.  Aunque el asunto funciona y funciona aún mejor en la
decepción.

La razón y los argumentos no pueden nada contra ciertas palabras y fórmulas[1], de esta manera lo  que se busca
con fuerza, respecto al comportamiento de las masas es el contagio, la sugestión y la identificación. Pero sobre
todo el teatro se busca asimismo a partir del el prestigio. Freud cita a Le Bon cuando éste define el prestigio como
una especie de fascinación que un individuo, una obra o una idea ejercen sobre nuestro espíritu. Aunque el
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prestigio siempre depende del éxito y desaparece ante el fracaso. Esto es clave en el teatro cuando éste busca el
reconocimiento, siempre busca el éxito y con ello el prestigio, entendiendo así que con estos elementos el público
reaccionará. Es curioso, el público aprende a convivir con la decepción y efectivamente el dominio del arte hoy es
el dominio de esa decepción. Cada decepción es bien sabido, conduce de una a otra esperanza.

Baudrillard concluye; “hay una vulgarización de las obras, de la cultura, las masas aceptan una cultura
vulgarizada, en el fondo todos salen perdiendo. A las masas se les asignan un papel de consumidores, lo cual es
una forma de servidumbre involuntaria pero servidumbre al fin. Lo que se quiere simplemente es poner a circular a
la masa, como el dinero, debe circular. La cultura está hecha para poner a circular a la masa, pero no es nada
seguro que ésta no tenga un poder de resistencia eficaz ante este tipo de cosas[2]”. Y este es uno de los grandes
problemas que la masa se resiste y con fuerza a habitar los teatros.

La paradoja del espectador

Leer artículo entero a El balcón de la espera. [2] 

[1] Psicologia de las masas. Sigmund Freud.

[2] Simulación en el arte. Baudrillard.
Etiquetes: arts musicals  
Etiquetes: públic  
Etiquetes: Rancière  
Etiquetes: Baudrillard, Jean    

[3]
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